
Un fragmento conservado de las Antigüedades de Sanlúcar de Barrameda de Fray José
Haro de San Clemente

Tras la reciente difusión de los textos de Francisco
de  Eraso  y  Arteaga,1 José  Gutiérrez  de  Cuerva
Abaunza2 y  José  María  Doménech  Romero3,
prosiguiendo en la línea de la recuperación de obras
historiográficas  olvidadas,  en  esta  ocasión  me
ocuparé  de  las  Antigüedades  de  Sanlúcar  de
Barrameda,  escritas  a  principios  del  siglo  XVIII  por
Fray José Haro de San Clemente.  Según Guillamas y
Galiano,4 Fray José nació en Sanlúcar5 y fue bautizado
el 8 de julio de 1658.  Frecuentemente los autores lo
citan  como  sevillano  y  sin  duda  lo  fue,  en  sentido
amplio,  en  tanto  que  nació  en  el  reino  de  Sevilla,
provincia  a  la  que  perteneció  Sanlúcar  hasta  1833.
Sus padres fueron el capitán Francisco de Aro Patiño
y de Sebastiana Gómez. En 1673, a los quince años,
tomó el  hábito  de la  orden de Ntra.  Sra.  del  Monte
Carmelo,  dentro  de  la  antigua  observancia  de  los
llamados carmelitas calzados.  Llegó a ser Doctor en
Teología,  así  como  Maestro  del  Número  de  la
Provincia  carmelitana  de  Andalucía,  prior  del
aragonés  convento  del  Desierto,  en  Calanda,
Protonotario  y  Gobernador  apostólico,  con estancia
en  Roma,  y  autor  de  obras  de  temática  religiosa,
moralizante e historiográfica. Entre ellas, se conoce la
Oración fúnebre en las exequias de Carlos II (1701), la

Rogativa a Ntra. Sra. de la Iniesta (1704), la Novena a la esclarecida virgen Santa Gertrudis la
Magna,  prohibida  por  la  Inquisición  en  1708 por  su  cercanía  al  Quietismo,  La  verdad
declarada por Fray Juan de Ortega y Fray José de Haro (1712) y la  Oración panegírica en la
dedicación del templo de Nra. Sra. del Buen Suceso de Sevilla (1730).6 Aunque quizá su obra más
conocida,  publicada en  1729,  sea el  Chichisbeo impugnado,  sobre la costumbre del  cortejo
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Sello del cabildo de Sanlúcar de
Barrameda, reproducido en la Historia de
Guillamas con la inscripción “Santus Lucas
gitat hume tanto no”, que según Fray José
Haro de San Clemente se correspondería
con “Sanctus Lucas gitat civitatem istam
Humeros tanto nomine”. En el legajo 921

del Archivo General de la Casa de Medina
Sidonia, en un documento de 1459, puede
comprobarse que efectivamente el concejo

sanluqueño usó un sello similar a este
desde fechas tempranas.
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galante y la coquetería femenina;7 obra que en 1737 le plagió Juan José de Salazar y Ontiveros,
bajo el seudónimo de Abad de Cenicero, en su Impugnación católica y fundada a la escandalosa
moda  del  chichisbeo.8 En  1735  dirigió  al  rey  Felipe  V  un  memorial  para  combatir  otro
presentado anteriormente en contra de la bula Apostolici Ministeri, que decretaba la reducción
del número de religiosos en los conventos.9 

Asimismo, en fecha indeterminada, en torno a esas primeras décadas del siglo XVIII,
escribió sus Antigüedades de Sanlúcar de Barrameda, que en palabras de Guillamas “anda en
manos  de  los  curiosos  y  no  se  llegó  a  imprimir”.  Efectivamente,  el  manuscrito  de  las
Antigüedades  de Haro de San Clemente se conservaba a mediados del siglo XIX, cayendo en
manos de Guillamas y Galiano,10 quien lo citó en su “Lista de autores consultados”. Hoy en día,
el público ignora el paradero de la obra, sin embargo, podemos hacernos una ligera idea de
cómo eran las  Antigüedades de Sanlúcar  gracias a que  Guillamas incluyó en su  Historia  un
amplio  fragmento  de  la  obra  del  carmelita.  El  texto,  incluido  en  el  capítulo  de  Guillamas
denominado  “Origen  y  etimología  del  nombre  de  Sanlúcar  de  Barrameda”,  pasa  bastante
desapercibido  en  la  densa  miscelánea  del  autor  decimonónico  y  quizás  por  ello  no  ha
suscitado hasta la fecha el interés de los autores, bajo la forma de publicación. Por ello, parece
conveniente individualizarlo, mediante su transcripción, para así devolverlo virtualmente a su
época, autor y obra de origen, contexto en el que debe ser entendido y analizado. El texto en
cuestión es el siguiente:

La ciudad y puerto de Sanlúcar es mas antigua de lo que se entiende.
Quieren algunos que los tartesios pasaron, después de haber fundado a Cádiz, y
la diesen principio, y aunque esto puede ser, discurro que fue antes: la razón es,
porque allí se puso el Templo del Lucero en lo que se llamaba Sanlícar el Viejo,
donde  parece  haber  habido  algún  espeso  bosque;  en  estos  sitios  tenían
costumbre los gentiles de hacer y consagrar los templos a los dioses. Y se ha
conocido en aquel cantidad de olivos antiguos, los cuales no estaban plantados
con orden,  sino  salpicados  como  cosa  más  de  bosque  que  de  heredad,  y  se
reconocían fragmentos de edificios antiguos; y como el Lucero fue el Dios de los
andaluces, discurro que hubo de estar allí el templo, pues le dio el nombre a la
población llamándola Sanctus Lucifer, da a entender su mayor y aún primera
antigüedad. Hállanse monedas con la imagen del Lucero, y Rodrigo Caro trae
una; el maestro Flores en las antigüedades eclesiásticas tres, y D. José Colom,
vecino de esta ciudad, tiene en su poder tres. Es bien se advierta que el Lucero a
quien estaba dedicado el templo, no es el que se ve al salir la luna, sino el de la
madrugada que anuncia el día, a quien la Iglesia llama en la hora de la prima,
estrella de la luz, diciendo:  Jam lucis orto sydere. La razón que hay es existir
una moneda en poder de D.  Martín de la Mila,  marqués del  Saltillo,  con un
templo, y sobre él un lucero, y dice ser de Carmona, porque tiene el nombre de

7 CÁSEDA TERESA, Jesús Fernando. “Algunas notas a la Impugnación católica y fundada a la escandalosa moda
del chichisveo, introducida en la pundonorosa nación española, de Juan José de Salazar y Ontiveros”.  Espéculo.
Revista de Estudios Literarios. ISSN-e 1139-3637. Nº 47. 2011.
8 LOPE TOLEDO, José María. “Miscelánea”. Berceo. ISSN 0210-8550. Nº 37. 1955. Págs. 491-498.
9 Op. cit. Seminario erudito... Págs. 50-112. Ambos memoriales están en la Biblioteca del Palacio Real de Madrid. 
10 BARBADILLO DELGADO, Pedro. Historia de la ciudad de Sanlúcar de Barrameda. Cádiz. 1942. Reprod. facs. de
la anterior Escuela-Taller Tartessos y Delegación de Cultura del Ayuntamiento de Sanlúcar de Barrameda (Cádiz).
1989. ISBN 84-86869-50-1. Pág. 70. 
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Carma; y júntase a esto un verso muy antiguo que dice: Sicut lucifer lucet in
aurora, sic in Vandalia Carmona, o Carmo, dicen otros; de que se colige que el
lucero adorado era el  de la aurora con quien hace la comparación.  Y el  de
comparar a Carmona con él,  fue porque así  como el  lucero está en el  cielo,
siendo  Dios  en  esta  provincia,  así  Carmona  es  la  población  mas  alta  de
Andalucía, tanto que es llamada la atalaya de la provincia, porque de ella se
descubre casi toda la parte del reino de Sevilla y Córdoba.

El  segundo nombre que le  dan de Barrameda,  es  muy moderno:  este
nombre lo tomó del convento de padres Gerónimos que es llamado Barrameda,
sin decir Sanlúcar, y es la razón. Y aquel convento sirven sus muros para guiarse
los  pilotos  para  entrar  las  embarcaciones,  á  que  también  ayudaba  un
formidable pino que estaba arriba del convento, que dos hombres no lo podían
abarcar, y en nuestros días lo arrancó un huracán, y le llamaban el pino de la
marca. Pues en el convento de Barrameda está una imagen de Nuestra Señora
que  fue  la  primera  patrona  de  la  ciudad,  y  la  llamaban  Santa  María  de
Barrameda, lo que era “barra me da”.

Otros  han querido  que  la  poblaran  los  vecinos  de  la  ciudad de  Asta
cuando se despobló, por ser aquel sitio (como hoy se ve) muy húmedo. Este lleva
camino, porque Asta permanecía en tiempo de Luitprando, que fue después de
haber entrado los moros en España, y subsistía Asta, y dice este autor que allí se
hacia  célebre  fiesta  a  San  Segundo,  obispo  de  Asta,  y  con  esta  noticia  mal
digerida anduvieron los de Jerez alborotados; y como tenían por Presidente de
Castilla  a  D.  Luis  de  Miraval,  que  era  de  Jerez,  pretendieron  tener  obispo,
alegando haberlo tenido en Asta, donde fue obispo San Segundo. Y como gente
de aquella ciudad fueron los  fundadores  de nuestra Asta,  y  San Segundo es
patrono de la otra, lo celebraban también por este respeto: de que se colige, que
Asta la que estaba en los campos de Jerez era muy nueva, y aunque cuando se
despobló se vinieron muchos de sus moradores a Sanlúcar, no la fundaron, sino
la hallaron fundada.

También algunos llaman Asta a Jerez,  y es yerro conocido, porque en
Estrabón y Tholomeo se llama  Jeresum, y después  Cesárea. Debió de cerrarla
Julio César, como a Sevilla y a Castro del Río, en el obispado de Córdoba, que se
llama Castro, porqué allí tuvo Julio César sus reales contra Pompeyo, y así en
latín se llama Castrum Julii.

La empresa de su escudo fue solamente el Lucero, y así los que labraron
la Iglesia Mayor, aunque no es muy antigua, porque la primera fue la de San
Agustín, no obstante, tenían noticias más frescas o alguno más noticioso de la
antigüedad, hizo se pusiera en el sombrero del púlpito solo un Lucero, que coge
todo  el  ámbito  sin  otra  cosa  alguna.  El  buey  que  tiene  hoy,  pudo  ser  que
viniendo  a  Sanlúcar  los  egipcios,  viendo  que  acá  adoraban  al  Lucero,
introdujeran ellos a su Dios Apis, que adoraban en forma de Buey, y por eso los
hebreos,  como  salieron  de  Egipto  con  aquellos  malos  resabios,  hicieron  el
becerro a  quien  adoraban en el  desierto.  D.  Gil  Carrillo,  presbítero,  que era
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natural de Moguer, y tenía una moneda de oro, decía, que habiendo hecho en su
casa un pozo de más de tres varas de hondo, se había hallado aquella moneda.
Era del tamaño de un ochavo segoviano, y por un lado tenía el Lucero y el Buey,
y por el otro el rostro del Emperador Vespasiano, con su inscripción que decía,
Vespasianus  Imperator,  con  que  en  aquel  tiempo  que  estaba  la  idolatría
reinando  y  que  los  gentiles  no  sólo  adoraban  uno  sino  muchos  dioses,  los
egipcios  introdujeron su Dios  y  lo  adoraban juntamente con el  Lucero.  Mas
como el Buey era para los moradores de Sanlúcar más moderno, por eso en la
moneda no estaba el  Lucero debajo del Buey,  sino sobre él,  predominándolo
como Dios de mayor y más antigua estimación para ellos.

Es este discurso de la autigüedad muy racional, porque si los pobladores
de España vinieron a ella embarcados, como se colige, de Tubal, de quien dicen
nuestras historias y las  tablas de Claudio Clemente,  que como viniese Tubal
embarcado y llegase a la bellísima ensenada de Sethúbal, que allí desembarcó e
hizo la primera fundación y como era hijo de Leth, y se llamaba Tubal, juntó el
nombre de su padre con el suyo y le puso Sethúbal. Pues siendo esto cierto cómo
nos  hemos  de  persuadir  a  que  siendo  el  sitio  de  Sanlúcar,  el  de  la  mejor
temperie que hay en toda la Europa y aún no sé si en todo el mundo, pues los
antiguos a todo aquel territorio llamaron Campos Elíseos, que era lo mismo que
gloria en la tierra, y al río pusieron Letheo, que es lo mismo que río del Olvido,
aludiendo a que en él se olvidan todas las penalidades de esta vida, y pasando
por  él  en  la  barca  de  Aqueronte  iban  al  paraíso  de  las  mayores  delicias  y
felicidades, ¿cómo, pues, nos hemos de persuadir a que muy luego no pusiesen
allí domicilio y habitación, y aún antes que viniera Hércules a Cádiz ni a Sevilla?
El sitio por naturaleza convida para ello.

El buey de la antigüedad no tenía alas, esas las añadieron los católicos,
porque como el nombre latino sea  Sanctus Lucifer y este nombre se dé tanta
mano con San Lucas Evangelista, cuya divisa es el buey, y por eso al buey de la
antigüedad añadieron alas  y  pusieron San Lúcar  acabando el  nombre en  r.
También se puede hacer otro discurso acerca de la unión del buey con el Lucero,
es  esta.  No  hay  duda,  según  dicen  los  escriturarios  o  historiadores,  que  la
armada de Salomón venia a Tarsis para llevar oro para la fábrica del templo, y
Tarsis era Cádiz y toda esta costa, porque las minas más ricas estaban en lo que
hoy llamamos Arenas gordas, y en las torres de la costa una, aún conserva el
nombre  de  torre  del  Oro.  Quedó  este  comercio  abierto  desde  el  tiempo  de
Salomón, cuyo hijo fue Roboham, en cuyo tiempo se levantó Jeroboam con las
diez tribus y se hicieron dos reinos, el de Judá y el de Israel. Este de Jeroboham
prevaricó  y  levantó  altar  a  los  vítulos,  becerros  y  toros  que  mandó  hacer
Jeroboham y los adoraron por sus dioses. Pues ¿quién quita que muchos de los
judíos  se  avecindasen  en  estas  costas  y  más  bien  en  Sanlúcar  por  su  bella
temperie y cercanía a las minas, y que estos introdujesen el buey a los gentiles y
lo  pusiesen con el  Lucero para que también ellos  lo  adorasen,  o  que los  de
Sanlúcar,  que  como gentiles  no  despreciaban  deidades,  viendo  que  aquellos
adoraban el becerro lo adorasen ellos también y lo pusiesen en su escudo y en
sus monedas como a Dios? De las minas de Arenas gordas se acuerdan muchos
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sobre aquel lugar, del primero de los Machab. cap. 8. donde dice hablando de los
romanos:  et  quanta  fecerunt  in  regioni  Hispanis,  et  quod  in  potestatem
rodeperunt  metalia  argenti  et  auri,  que  illa  sunt.  Que  los  romanos  se
señorearon de España y de las  minas de plata y oro que hay en ella,  y  que
fueron las principales las de esta costa, lo ha manifestado el tiempo, pues al
presente se sacó plata junto al Río Tinto que entra en el mar junto a la torre del
Oro, y es mina de consecuencia según los cañones a modo de pozos fabricados
de piedra que se han descubierto, los cuales no los hubieran costeado a no ser
crecido el  interés.  Pues a esta codicia o ganancia,  quién duda que así  como
diferentes naciones se avecindan en Indias en nuestros tiempos, en aquellos se
vendrían a nuestras costas a vivir y tener el comercio allá en sus tierras con sus
mismos naturales para disfrutar las riquezas de la nuestra, como lo estamos
experimentando hoy día viendo aquí ingleses, holandeses, flamencos, alemanes
y armenios avecindados, por causa de sus intereses, y así como de estos vemos
que se han tomado la música, los bailes, los trajes y estilos, también entonces
tomarían los ídolos y variedad de dioses.

Acredítase  también la  Antigüedad de Sanlúcar.  El  ano de 1694 en la
playa cerca de Regla habiéndose arrimado el mar descubrió gran cantidad de
arena que allí  estaba, y derrumbó unos sepulcros hechos en forma de arcas,
todos de piedra mármol: cada uno tenía dentro dos botijas medianas, una llena
de cenizas y otra vacía,  y  también se hallaron monedas.  Estaba yo malo en
Sanlúcar, era por noviembre, y los padres agustinos de Regla me enviaron las
monedas y todas las noticias para que les dijese de qué tiempos y gentes era
aquello.  Yo respondí  que lodo era del  tiempo de los  romanos,  y  antes  de  la
venida  de  Cristo.  Que  los  romanos  quemaban  los  cuerpos  y  enterraban  las
cenizas, y eso era lo que estaba en la botija llena, que con ella ponían otra botija
en  que  derramaban  sus  lágrimas  y  la  enterraban  con  la  otra,  y  le  decían
lacrymi amicorum, lágrimas de los amigos. Las monedas la mas moderna era
del tiempo de Marco Bruto, que antecedió a Cristo mas de 42 años. Había otras
de Julia, Tarquina, Flora, con otras mas antiguas; y que aquellos sepulcros eran
de personas grandes que vivían en Sanlúcar, respecto de no haber por allí otra
población antigua: de como los romanos se enterraban en el campo los llevaron
allí  para darles  sepultura.  Con las  losas de los  sepulcros se soló entonces la
iglesia  de Regla,  que este  es  claro testimonio de que Sanlúcar  era ciudad o
colonia  de  grande  estimación,  pues  había en ella  sujetos  tales  a  quienes  se
fabricaban tales sepulcros. No supe si tenían rótulos, ni pude ir a verlo.

Algunos que se precian de historiadores con quienes yo he concurrido en
diferentes ocasiones, tienen a Sanlúcar por cosa de poca monta, fundados en
que al tiempo de la conquista no se dice que fuese conquistada, ni que se ganó
tal día. La razón de esto es clara, porque nunca la ganaron los nuestros, y es
muy clara la razón, porque los moros que estaban en ella, viendo que se iba
conquistando  la  tierra  y  que  la  quema  la  tenían  cerca,  tomarían  sus
embarcaciones y sé irían pasando al África con lo que tenían, y desmantelarían
las casas y edificios y aún parte de los muros, y dejándola despoblada no hubo
que conquistar sino entrar en ella, como en un eriazo, y tomar aquello poco que
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hallaron y quedar allí alguna gente aplicada a la pesquería, sin noticia de su
antigüedad ni aún de su nombre, pues recién ganada la llamaron el Puerto de
la Hoz, por la forma que tiene de hoz, tomando desde lo que llamamos el Puntal
donde está el fuerte del Espíritu Santo y el muelle que se comenzó en nuestro
tiempo. Este nombre le duró muy poco, porque en el sello antiguo que tiene la
ciudad y con que se sellaban los pasaportes en tiempo de la peste de Cádiz, el
Puerto y Jerez,  se  halla llamarla la ciudad de los  Humeros,  pues  dice así  su
inscripción en el circulo:  Sanctus Lucas gitat civitatem istam Humeros tanto
no. Tenemos bien que notar en esta inscripción. Lo primero habernos de sentar
que la ciudad se llamaba Humeros por lo que dice el rótulo:  Civitatem istam
Humeros. Lo segundo es necesario saber qué significa aquella palabra gitat, y
habemos  de  suponer  que  la  latinizaron  acabándola  en  t,  que  en  España
antiguamente  y  en  latín  decían  gita.  Muchos  años  estuve  ignorante  de  su
significado,  hasta  que leyendo las  Soledades laureadas que escribió  y  dio  a
pública luz el padre maestro Fr. Gregorio de Argaiz, monge de mi padre San
Benito, llegando a la iglesia de Ávila me encontré con el significado muy natural
y que viene con el sello cuanto puede desearse. Parece, y es, que habiendo dos
canónigos de Ávila ido a una ermita desviada de la ciudad donde estaba el
cuerpo de San Nicolás mártir, hijo de un moro, que habiéndose convertido a
nuestra Santa  Fe,  por  no querer  dejarla  lo  habían martirizado,  hurtaron el
cuerpo y Dios los castigó, porque a uno se le hinchó todo el cuerpo y murió a los
tres días; el otro llamó al obispo y confesó su pecado, mas también murió. El
obispo llamó al ermitaño (que parece era monje) porque el obispo le preguntó:
Ven acá, frade, ¿dónde está el cuerpo de San Nicolás? Respondió: el sepulcro y
cuerpo de San Nicolás están en su iglesia y gita aquel lugar. El padre maestro
Argaiz explica la voz gita y dice ser voz goda que significa lo mismo que honrar
y autorizar. Esto supuesto, como a Sanlúcar le habían puesto los Humeros, dice
el  sello:  Sanlúcar  autoriza  con  tanto  nombre  esta  ciudad  que  llaman  los
Humeros, por aquel “tanto no” es “nomine”, sino que no cupo enteramente en el
sello como se ve.

La  razón  porque  le  pusieron  los  Humeros,  que  verdaderamente  fue
nombre dado más a  los  habitantes  que a la ciudad,  fue  porque los  que allí
estaban eran pescadores, y estos escalaban el pescado y hacían todo como hoy
en lo que llamamos cazonales, y también hacían arenques para vender, y debían
de  darle  al  pescado  humo,  y  de  esto  traía  a  Sevilla,  y  en  ella  tenían  sus
almacenes; los labraron fuera de la ciudad, que eran hechos con algunos pilares
de ladrillos y tablas y luego sus tejados; se fue formando un barrio por arriba de
la Puerta Real, que hoy todavía llaman el barrio de los Humeros, y yo conocí
todavía casas en la forma dicha, y en Sanlúcar toda la Balsa eran casas de la
misma forma, y también las conocí así, y rara era la casa que había de material.

Pruébase con lo dicho del barrio de los Humeros de Sevilla el nombre
que habían puesto a la ciudad y por él era conocida como se ve en el sello, y
queriendo borrar este nombre dice, que aquella ciudad que llaman Humeros no
es  su  nombre  sino  Sanlúcar,  y  que  así  este  nombre  la  honra  Sanlúcar,
resucitando su propio nombre de  Sanctus Lucifer que era el que tuvo por el
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templo  del  Lucero,  que  allí  adoraban  y  que  era  el  Dios  venerado  en  la
Andalucía.

He dicho que el lucero que se adoraba era el de la mañana, y lo vuelvo
ahora a decir porque era el Dios de los andaluces, pues por eso compararon con
él a Carmona en el verso ya puesto. Demás de esto el Lucero de Venus que es el
de la tarde, no viene con Sanlúcar, lo primero porque no habían de querer un
Dios que traía las tinieblas como el de Venus, sino uno que anunciaba la luz.11

A pesar de su corta extensión, el fragmento conservado revela que las Antigüedades de
Sanlúcar de Barrameda de Fray José Haro de San Clemente,  debió ser un texto fundado y
crítico,  aunque apologético.  Fundado,  porque se  basa en fuentes  orales  y  escritas;  crítico,
porque  analiza,  reflexiona  y  propone  en  base  a  dichas  fuentes;  pero  apologético,  porque
antepone el realce del municipio a los hechos fehacientes y verosímiles. De hecho, en el texto
hay  cantidad  de  especulaciones,  algunas  completamente  infundadas  y  peregrinas.  Sin
embargo,  se  abordan  otros  aspectos  que  merecerían  ser  expuestos,  despojados  de  toda
retórica y de superflua erudición, para así facilitar su comprensión y proceder a analizados a
la luz del conocimiento actual. 

Es  reseñable  que  Velázquez-Gaztelu  no  incluyera  a  Fray  José  en  su  Catálogo  de
sanluqueños ilustres, así como que no citara las Antigüedades de Sanlúcar en el prólogo de sus
tomos de historia, entre los antecedentes de su obra. Sin embargo, parece innegable, al menos
de forma retrospectiva, que la obra del carmelita es un nexo fundamental entre las historias
de Sanlúcar del XVII  y las del XVIII.  Se trata,  pues,  de un eslabón más en la cadena de la
pequeña historia de los  historiadores de Sanlúcar,  que merece ser tomado en cuenta.  Ojalá
algún día se encuentre el manuscrito; una vez más, quizás no demasiado lejos.

Antonio Manuel Romero Dorado
1 de marzo de 2013

11 GUILLAMAS Y GALIANO, Fernando. Opus cit. Págs. 13-18.
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